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RESUMEN

En este ensayo se presenta información reciente, ob-
tenida durante tres años de reconocimiento sistemático
de unos 450 km2 en la región de Palenque y se plantea
una nueva perspectiva amplia sobre la organización te-
rritorial de la misma. Basándose en información acerca
de la estructura y la distribución de los asentamientos
en la región de Palenque, se discuten algunas de las im-
plicaciones teórico-metodológicas de la delimitación
de unidades políticas y el establecimiento de jerarquías
de asentamientos en el área Maya.

Palabras clave: Palenque, patrones de asentamiento,
maya.

ABSTRACT

Using data from recent regional settlement pattern
studies conducted in the Palenque region, we discuss
the general settlement distribution of the site, in order
to infer aspects of settlement structure and develop-
ment, as well as the mechanisms that might have held
together different social units throughout Palenque’s
developmental
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Uno de los aspectos importantes en relación a la or-
ganización política maya prehispánica tiene que ver
con la discusión de aquellos factores que determinan la
concentración de poder, autoridad y actividades espe-
ciales en sólo ciertos lugares o individuos, y la discu-
sión de las estrategias disponibles para la implementa-
ción de agendas particulares. La tendencia actual en
los estudios mayas parece favorecer alguna variante
del modelo «real-ritual» al caracterizar la forma de or-
ganización política de los centros mayas prehispánicos
de las Tierras Bajas (Chase et.al. 1990; Demarest 1996;
Fox, et. al. 1996; McAnany 1995; Montmollin 1989).

Dentro de este esquema, la posición central de un
centro importante en cada región, no estaría determi-
nada por su ubicación privilegiada en cuanto a la pro-
ducción y distribución de bienes de consumo o sun-
tuarios, ni por su localización en la cúspide de una
clara jerarquía administrativa, sino que ésta sería re-
sultado de la fuerza gravitatoria ejercida por estos
centros sobre una población más dispersa, a manera
de núcleos de actividad política, ideológica y ritual
dentro de una región particular.

Tras tres años de reconocimiento sistemático de
unos 450 km2, que si bien no abarcan en su totalidad
la extensión del señorío de Palenque en época prehis-
pánica de acuerdo a evidencia epigráfica (Marcus
1976; Schelle 1991), sí es lo suficientemente extensa
como para permitir una caracterización general de la
región. El área investigada incluyó 9 sitios monumen-
tales reportados en recorridos previos, 440 sitios me-
nores y conjuntos habitacionales rurales. Esta muestra
Incluye, por lo tanto, un conjunto representativo de
sitios distribuidos en diversos nichos ecológicos; por
otro lado, permite plantear una nueva y amplia pers-
pectiva sobre la organización territorial, ya que de ma-
nera más fundamentada pueden identificarse diferen-
cias regionales significativas en la forma y función de
los asentamientos que conformaron la unidad política
centrada en Palenque en época prehispánica. Basán-
dome en información acerca de la estructura y la dis-
tribución de los asentamientos en la región de Palen-
que, Chiapas, intentare discutir algunas de las
implicaciones teórico-metodológicas de la delimita-
ción de unidades políticas discretas y el estableci-
miento de jerarquías de asentamientos en el área
Maya.

DINÁMICA DE ASENTAMIENTOS EN LA REGIÓN 

DE PALENQUE

Nuestro estudio permitió obtener información sobre
un área lo suficientemente extensa, 450 km2, como
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para incluir no sólo el área inmediatamente cercana al
sitio principal (Palenque), sino a otros centros que
conformarían la unidad política de Palenque en etapas
tardías. De esta manera fue posible detectar límites
físicos a una posible influencia política de Palenque, y
obtener datos que nos permitirían proponer algunas
características particulares de la integración política
y económica en la región, mediante una metodología
que comprendiera el reconocimiento sistemático de la
región, muestreo intensivo y excavación de pozos es-
tratigráficos.

Dentro de este área de estudio (Figura 1) existen
varios sitios que destacan por su tamaño y mayor
complejidad interna (Palenque, Nututún, Santa Isa-
bel, Xupá, El Lacandón, Sulusúm, La Providencia, La
Cascada, San Juan, Reforma de Ocampo, Lindavista,
Belisario Domínguez, y Chinikihá) cuando son com-
parados con sitios que probablemente representen
los restos de unidades habitacionales simples con
una mínima variación interna. A mi manera de ver,
los primeros representan los núcleos de actividades
políticas y económicas de la región, sirviendo las ne-

cesidades políticas y ceremoniales de grupos más
amplios que la unidad doméstica (Montmollin 1988:
43). Los últimos, representan conglomerados de po-
blación que, por no contar con un término más apro-
piado, denominaremos por el momento, «comuni-
dades».

Se identificaron 130 sitios compuestos por platafor-
mas aisladas, 135 grupos informales, 149 grupos
orientados a patios, 14 grupos multi-patio, 31 sitios
con una probable función cívico-ceremonial y 85 con-
centraciones independientes de material cerámico y lí-
tico en superficie. En aquellas ocasiones en donde fue
posible llevar a cabo recolecciones de superficie, prue-
bas de pala o bien se excavaron pozos estratigráfi-
cos, estas plataformas aisladas presentaron, sin ex-
cepción, materiales que pueden ser asociados a
actividades domésticas.

Los resultados preliminares de esta investigación
demuestran la existencia (durante la fase Balunté 750-
820 d.C.) de varias subregiones fuera del área inme-
diata (hinterland) de Palenque (40 km2) (Liendo 2001,
2003). Estas subregiones pueden ser caracterizadas

Figura 1. Distribución de sitios en la región estudiada.



por historias de ocupación, dinámicas de población
diferentes, variación arquitectónica, la presencia de
rutas de comunicación conectándolas con la región
en su conjunto, y, sobre todo, por la presencia de zo-
nas fronterizas muy bien definidas. Estas subdivisio-
nes territoriales pudieran ser evidencia de la existencia
de unidades sociopolíticas intermedias entre la comu-
nidad y la entidad política mayor centrada en Palen-
que. En total se han podido definir por el momento
cinco micro-regiones: el núcleo central en torno a Pa-
lenque, la subregión El Lacandón-Nututún, el Valle de
Chancalá, las Llanuras Intermedias y la subregión de
la Sierra.

El núcleo central (hinterland), de aproximadamente
37 km2 y delimitado por los sitios de Nututún hacia el
este y Santa Isabel hacia el oeste, fue una región con
una baja densidad demográfica (25 personas/km2). La
inmensa mayoría de asentamientos en este área co-
rresponden a grupos individuales orientados a patios,
y que en nuestra clasificación corresponden a sitios de
rango IV y V. Sin excepción, estos grupos pertenecen
al período Otolúm o Murciélagos (620-750 d.C.). Esta
evidencia indica de manera indirecta la importancia
que procesos demográficos como la movilización de
personas de la región a la ciudad misma (a través de
mecanismos voluntarios o coercitivos), pudo tener en
el desarrollo de la complejidad política y económica
de la región.

Una serie de sitios localizados en la ribera sur del
río Chacamax conforman la subregión El Lacandón-
Nututún. El Lacandón es una comunidad pequeña (16
ha) con un centro cívico-ceremonial de 3 ha. Esta área
central incluye varios edificios con funciones clara-
mente administrativas, ceremoniales y residenciales,
habiendo sido registradas 74 estructuras hasta 1999.
El Lacandón es un sitio importante para comprender
la dinámica de asentamientos regionales en épocas
tempranas. Durante las excavaciones llevadas a cabo
por López Bravo en el sitio en la temporada del 2000
(López Bravo, comunicación personal) se encontró
evidencia de un importante componente cerámico
perteneciente al Formativo Tardío, convirtiendo a este
sitio en uno de los yacimientos más tempranos de la
región. Este componente temprano lo comparte con
otros dos sitios, Paso Nuevo y Nututún, ubicados a 10
y 20 km hacia el oeste (López Bravo comunicación
personal). Dentro de esta región (25 km2) se detecta-
ron 480 estructuras distribuidas en 45 grupos separa-
dos de asentamientos. Esta subregión muestra tam-
bién una densidad de asentamientos mayor a la
detectada en el área contigua a Palenque (Núcleo

Central) (19 estructuras por km2 comparado con 9,6) y
una complejidad mayor de asentamientos, sitios ran-
go III y IV.

La tercera subregión la compone el Valle de Chan-
calá, que está constituido por dos valles angostos de-
trás de la primera línea de cerros que conforman la
Sierra de Chiapas. Durante la temporada 2002 fueron
localizados en 100 km2 un total de 124 sitios. De éstos,
cinco corresponden a sitios cívico-ceremoniales de
rango II: Xupá, La Cascada, Chankalá, San Juan Chan-
calaíto y Reforma de Ocampo. Este valle parece haber
sido asiento de dos sistemas de asentamientos dife-
renciados que corresponden a la división natural del
terreno y que remite a dos cuencas independientes,
habiéndose detectado en nuestro recorrido una zona
de 15 km carente de asentamientos. Esta «frontera» se
corresponde de manera interesante con la existencia
de dos conjuntos de asentamientos: uno centrado al-
rededor del sitio cívico-ceremonial de Xupá, y el se-
gundo gravitando en torno a tres centros mayores,
dos de ellos, La Cascada y San Juan Chancalaíto, co-
nectados por medio de un sacbé.

El grupo de asentamientos alrededor del sitio de
Xupá está compuesto por 20 conjuntos arquitectóni-
cos independientes bastante homogéneos en cuanto a
la configuración interna de los mismos. Xupá es el si-
tio que presenta mayor volumen arquitectónico y
complejidad con una superficie de 10,5 ha., y un total
de 14 edificios delimitando una amplia plaza central.
La existencia de abundante cerámica e inscripciones
parece indicar que Xupá es un sitio tardío, caracterís-
tica que comparte con una serie de asentamientos en
la región de recorrido, como Santa Isabel, La Provi-
dencia y Sulusum. Su ubicación, que cierra un paso
natural en la Sierra, indica la asociación de este con-
junto de asentamientos con el subsistema El Lacan-
dón-Nututún.

Hacia el este, el segundo conjunto de asentamientos
del Valle de Chancalá, muestra una dinámica de asen-
tamientos radicalmente diferente al conjunto centrado
en Xupá. Los tres centros principales de la cuenca del
río Chancalá (La Cascada, 8 ha. y 21 estructuras, San
Juan Chancalaíto, 13 ha. y 40 estructuras, y Reforma
de Ocampo, 19 ha. y 57 estructuras) funcionaron pro-
bablemente como los núcleos de 85 asentamientos
que ocuparon el valle. Estos tres centros cívico-cere-
moniales presentan una traza arquitectónica compleja
aunada a la presencia de juegos de pelota, plazas y
conjuntos arquitectónicos más elaborados.

La subregión de las Llanuras Intermedias ha sido
estudiada por diferentes proyectos a lo largo de los
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años (Ochoa 1974; Rands 1973, 1977). La evidencia
arqueológica recopilada hasta la fecha indica un de-
sarrollo del sistema de asentamientos y un patrón
arquitectónico que difiere sensiblemente de las tres
subregiones anteriores. Los sitios que componen a
esta subregión —La Siria, Belisario Domínguez, El
Barí, Cinco de Mayo, El Aguacate, Francisco Madero,
Lindavista y San Joaquín—, forman un grupo homo-
géneo en términos de su cronología, ya que todos
ellos presentan complejos cerámicos que pertene-
cen al período Otolúm, Murciélagos y Balunté con
fuertes afinidades con los complejos cerámicos típi-
cos de Palenque. Comparten asimismo, técnicas
constructivas semejantes (montículos de tierra) y un
patrón de asentamientos disperso con presencia de
arquitectura monumental. En conjunto conforma un
patrón regular de asentamientos con sitios mayores,
rangos II y III (con presencia de arquitectura monu-
mental) localizados cada cuatro km y que conectan la
subregión de la Sierra con la zona de Balancán hacia
el norte. Esta distribución regular en el paisaje co-
rresponde a una dinámica de asentamientos basada
en la congregación de una población relativamente
dispersa aglutinada en torno a centros con presencia
de arquitectura mayor. La arquitectura presente en
dichos sitios mayores muestra un patrón modular,
con pirámides, juegos de pelota y grupos sobre ba-
samentos importantes formando cuadrángulos. Este
patrón regular en la disposición de los asentamientos
de la región de la Llanuras Intermedias y la secuencia
cerámica relativamente corta y tardía, pareciera indi-
car la existencia de una estrategia dirigida a la crea-
ción de una ruta importante de comunicación entre
Palenque y la región del Bajo Usumacinta en épo-
cas tardías.

La subregión de la Sierra (desde el sitio El Lacandón
hasta Chinikihá hacia el este) se caracteriza por la pre-
sencia de una línea continua de sitios a lo largo de la
ladera de la primera línea de cerros que componen a
la Sierra de Chiapas, desde Palenque hasta Chinikihá
(37 km al este). Aunque existe evidencia de una ocu-
pación temprana (Formativo Tardío) de esta región
en sitios como El Lacandón, Paso Nuevo y el mismo
Chinikihá, la región de la Sierra experimentó un au-
mento poblacional significativo durante el Clásico Tar-
dío con la fundación de nuevos sitios conectando a es-
tos tres sitios tempranos.

Para los períodos Murciélagos-Balunté, los índices
poblacionales de la Sierra parecen haber sido mayores
que aquellos de las Llanuras Intermedias. La población
es continua y corresponde principalmente a peque-

ños grupos habitacionales rangos I, IV y V. Existe una
notoria ausencia de centros cívico-ceremoniales de
importancia (con la excepción de Chinikihá), con una
ligera tendencia hacia la agrupación de conjuntos de
plataformas alrededor de sitios con mayor volumen
constructivo.

Existe una tendencia tardía de ocupación de la pla-
nicie al norte de Palenque con evidencia de asenta-
mientos tempranos limitada a la región de la sierra en
puntos como Chinikihá y sus alrededores, valle de
Chankalá y El Lacandón y Paso Nuevo. Estos últimos
son incorporados tardíamente a la esfera de influencia
de Palenque.

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 

A NIVEL REGIONAL

Exceptuando Palenque, aproximadamente 8000 in-
dividuos poblaban la región estudiada, distribuidos
en 448 asentamientos, desde plataformas aisladas
hasta centros cívico-ceremoniales complejos. Nues-
tro sistema clasificatorio de sitios se basó en la pre-
sencia y ausencia de componentes cívico-ceremonia-
les presentes en los diferentes sitios registrados. Esta
tipología se refuerza por la fuerte correlación que exis-
te entre la presencia de elementos arquitectónicos cí-
vico-ceremoniales y variables como tamaño del sitio,
volumen constructivo, numero de estructuras. De esta
manera, los centros cívico-ceremoniales son sin ex-
cepción los más grandes en extensión, los que con-
centran mayor volumen constructivo y mayor pobla-
ción. De manera provisional (ya que el análisis de la
información aún continúa) obtuvimos tres tipos de
asentamientos: sitios sin presencia de componentes
cívico-ceremoniales (rangos IV y V); sitios con presen-
cia de elementos cívico-ceremoniales, sin juego de
pelota (rango III), sitios cívico-ceremoniales con juego
de pelota (rango II).

Los sitios rango II como Santa Isabel, Xupá, El La-
candón, La Cascada, San Juan Chancalaíto, Refor-
ma de Ocampo, La Providencia, Lindavista y Chini-
kihá, presentan elementos arquitectónicos que
permiten suponer (futuras investigaciones en el área
deberán abordar este problema) la existencia de
complejos palaciegos, y que —de alguna manera—
recuerdan algunos aspectos funcionales y formales
equivalentes al complejo palaciego de Palenque. No
es aventurado pensar que estos complejos pudieran
incluir una amplia gama de espacios necesarios para
llevar a cabo las actividades propias de las familias
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poderosas en su propio ámbito local a lo largo de su
historia.

Los 448 «sitios» registrados en nuestra investiga-
ción (Figura 2) que, como mencionábamos, se distri-
buyen en cinco rangos distintos (conjuntos habitacio-
nales, conjuntos cívico-ceremoniales simples y
conjuntos cívico-ceremoniales compuestos/ con juego
de pelota), tienden a formar «conglomerados» de
asentamientos (n=50). Estos grupos de asentamien-
tos pueden ser concebidos como el registro fósil de
«comunidades» prehispánicas. Sin embargo, ya que el
concepto de comunidad involucra elementos de co-re-
sidencia (Murdock 1949: 79-90), pero también ele-
mentos «ideológicos», «étnicos» o «imaginarios» (Ca-
nuto y Yaeger 2002; Kolb y Snead 1997), su
correspondencia directa con aquellas pequeñas uni-
dades separadas de asentamientos evidentes en el re-
gistro arqueológico, no es algo que podamos asumir
de antemano, sino que este debe constituir, en el me-
jor de los casos, una hipótesis de trabajo.

La distribución de estos asentamientos en la región
responde a un patrón aleatorio. Sin embargo, si solo
tomamos en consideración aquellos sitios que pre-
sentan componentes cívico-ceremoniales y juego de
pelota, obtenemos un escenario muy diferente, y así,
nueve sitios con estas características (Santa Isabel,
Xupá, El Lacandón, La Cascada, San Juan Chancalaíto,
Reforma de Ocampo, La Providencia, Lindavista y Chi-
nikiha) se encuentran distribuidos en un patrón regu-
lar, ubicados cada 8 km de promedio los unos de los
otros.

Existen razones económicas que conducen a la for-
mación de un patrón como el que acabamos de des-
cribir tales como coordinación de actividades produc-
tivas, agrícolas o de intercambio, o bien por la
participación en actividades rituales o ceremonias pú-
blicas. También puede obedecer a factores políticos o
sociales como el mantenimiento de redes de paren-
tesco, el intercambio de individuos o de información,
etc. Este patrón de relaciones cotidianas y frecuentes

Figura 2. Polígonos de Thiessen mostrando los límites hipotéticos entre sitios que presentan Juego de Pelota.
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promueve el establecimiento de unidades residencia-
les contiguas que tienden a la formación de conjuntos
independientes reconocibles arqueológicamente a ni-
vel regional.

De manera general e hipotética podríamos definir a
las comunidades que conforman el registro arqueoló-
gico de Palenque como los lugares en donde este am-
plio espectro de relaciones sociales se concentra tra-
vés de la interacción cotidiana entre sus individuos.
Por lo cual la intensidad de dicha interacción (por
ejemplo, la diferencia en la concentración de pobla-
ción observable alrededor del conjunto palaciego de
Palenque y la observable alrededor de los centros cí-
vicos-ceremoniales rurales), el tipo de interacción (po-
lítico, económico o social), y la distribución de dicha
interacción en el espacio deberá ser estudiada en pro-
fundidad en el futuro.

Mi impresión, al igual que lo señalado para otros ca-
sos en el área maya, es que la desproporcionada con-
centración de población en Palenque y las caracterís-
ticas de su complejo palaciego, indican la importancia
central que la institución real tuvo en la configuración
y desarrollo de la organización político territorial pa-
lencana. El complejo palaciego (o mejor dicho, «el lu-
gar de residencia del gobernante») funcionó como
una poderosa fuente de atracción, ejerciendo una in-
fluencia decisiva en la ubicación de los segmentos de
elite de la región en un área comparativamente pe-
queña.

Este fenómeno de «atracción» en torno a núcleos
con presencia cívico-ceremonial es un fenómeno que
se repite a diferentes escalas en el patrón de asenta-
miento regional, indicando un arreglo más piramidal
que jerárquico de la estructura política palencana.
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Paisaje kárstico, Petén, Guatemala (fotografía de Jesús Adánez).


